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			A María Hortensia, 
duende caminador de palabras…. 

		

	


		
			Invitación

			¿Saben amiguitos?

			Hay muchas cosas que de verdad me gusta hacer…pero lo mejor de todo es jugar. Y creo que ustedes estarán de acuerdo conmigo…

			Por eso hice este libro: para que juguemos juntos.

			Cuando uno llega desde un país lejano, se siente un poco solo y el grillito que tenemos en el corazón hasta se pone triste.

			Entonces se necesitan amigos que nos lleven a caminar por las calles de la alegría.

			Y como ustedes me regalaron ya muchas risas y todo el sol de este país de azúcar, bueno… yo quise contarles estos cuentos que les escuché a las gotas de lluvia.

			Pero también les he propuesto algunos juegos, al final de cada cuento. Y es que si ustedes no dibujaran y escribieran conmigo, este libro se pondría amarillo de aburrimiento. Y tal vez a nosotros nos sucedería lo mismo…

			Además estoy llena de la más traviesa curiosidad por saber qué cosas maravillosas crearán ustedes en estas páginas. Y mientras lo hagan, les prometo que estaré asomada en algún huequito de sus casas, para espiarlos y divertirme con ustedes.

			Y aunque no me reconozcan, porque tendré que vestirme de viento o de mariposa, no olviden que siempre, siempre, estaré, como los duendes, muy cerca de sus sueños. Justo allí donde haremos todas las rondas y le diremos al grillo que ya somos amigos…

			Mabel
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			Cuento de colores

			El lugar era pequeño y oscuro. La luna apenas entraba por las rendijas de una ventana rota; sus rayitos de plata corrían por el piso y a veces se trepaban por las patas de alguna silla.

			Había una gran quietud. La noche le cantaba su canción de cuna a la ciudad. Y las estrellas se posaban en los campanarios, mientras todos dormían.

			También dormía don Joaquín. Pero con un ojo abierto, temeroso siempre de que quisieran robarle su fortuna.

			Es que aunque el lugar era muy pobre, destartalado y descuidado, su dueño era inmensamente rico.

			Y eso todos lo sabían. Muchos se burlaban de su avaricia. Otros, codiciosos, soñaban con poseer algún día sus riquezas.
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						Don Joaquín había llegado a la ciudad, quién sabe cuándo, con una maleta descolorida y una máquina. Y fue a parar a un sitio pequeño y oscuro, en el cual envejecía con el paso de cada invierno. 

			La suya era una máquina de hacer lápices. Simplemente lápices. ¡Ah! Pero estos no eran como todos.

			Al principio, cuando colocó en la ventana un cartel que decía: “Se fabrican y venden lápices”, nadie le dio importancia.

			¡Había tantos y tan buenos sitios donde comprarlos!

			Y don Joaquín pasó hambre mucho tiempo, esperando que alguien se detuviera. Pero era feliz.

			Los lápices, trabajados amorosamente, se amontonaban sobre una mesa.

			Rojos, verdes, blancos, negros, azules, amarillos. Era un arco iris de madera.

			Orgullosamente él los contemplaba. Y su máquina seguía trabajando entre sus manos nunca quietas.

			Fue una mañana de luz. En un momento en que levantó la vista de su trabajo, vio tras la ventana la carita morena de un niño.

			No golpeaba, ni parecía esperar nada. Solo miraba.

			Y esto sucedió muchas mañanas.

			Don Joaquín se había acostumbrado a esa diminuta presencia silenciosa.

			Un día, el niño no apareció. Y eso lo entristeció más que su pobreza.

			Pasó casi una semana y, cuando el fabricante de lápices suponía que ya no volvería a verlo, alguien llamó a la puerta.

			Era el mismo niño moreno, que ahora sonreía. Tenía en una mano algunas monedas nuevas y relucientes.  

			—Quiero uno azul –dijo.

			Y don Joaquín, sin decir palabra, le dio su lápiz azul. Volvió hacia la mesa y tomó otro rojo y uno verde. Los envolvió y se los entregó a su pequeño cliente.

			La cara del chiquillo tenía todo el sol jugándole en la sonrisa. ¡Tres lápices! ¡Tres lápices de colores!

			Y partió corriendo, bebiéndose todo el aire de abril. 

			Desde esa mañana, primero de a uno o dos, luego de más en más, iban llegando los niños de la ciudad a comprar sus lápices de colores.

			No había otros que pintaran tan bien.

			Bastaba con que una mano menuda comenzara a trazar un barco, para que el lápiz la fuera llevando sobre el papel hasta dibujar la nave más hermosa que se hubiera visto.

			Los lápices subían, bajaban, corrían, saltaban desde el trampolín de los renglones para darles vida a globos, árboles, trompos, pájaros o palmeras.

			Y cada día llegaban más pequeños clientes que don Joaquín atendía con dulce orgullo.

			Su obra empezaba a tener vida. Sus hijos de madera eran los dueños del color y de la fantasía. 

			Hacían piruetas, giros, carreras y de su punta brotaba un mundo diferente, recién estrenado.

			En verdad, no eran lápices como todos. Parecía que una brisa mágica los llevaba, navegando por los mares de las páginas blancas. 

			Don Joaquín, sin embargo, no se había enriquecido con sus ventas. Simplemente era feliz.

			La fama de sus lápices se extendía y llegaban  a buscarlos desde lugares remotos.

			Una noche, cuando ya cerraba su pobre negocio, se presentó un caballero alto y delgado, vestido con ropas caras y elegantes.

			El hacedor de lápices creyó que se trataba del padre de algún niño, que llegaba a comprar. Pero no era así.

			El hombre abrió su  portafolios de cuero negro y brillante y le extendió una hoja de papel. 

			 —Es un contrato –declaró con voz solemne–. Mi compañía está dispuesta a pagar diez veces más de lo que usted cobra por sus lápices.

			Don Joaquín guardó silencio y luego le dijo que no importaba cuánto dinero podían darle. Su trabajo era un arte y no tenía precio.

			El caballero alto lo miró con cierta sonrisa de ironía, como si adivinara lo que iba a pasar. Y tomándolo del hombro, comenzó a hablar:

			—Don Joaquín, si usted vende veinte lápices, veinte niños estarán felices. Pero si vendiéramos dos mil, habría entonces muchos más niños felices, ¿verdad?

			No crean que al hombre alto le importaba la dicha de los niños. Claro que no. Pero sabía que era el único modo de convencer a don Joaquín.

			Y el buen viejo, ingenuo y crédulo, confió en él, pensando que era maravilloso que cada vez más gente pudiera gozar de sus colores.

			Entonces firmó el contrato.

			Desde ese momento cubrió con papeles la ventana.

			Ya no atendió a nadie que quisiera comprar un lápiz. ¡Si tenía que hacer miles!

			Y los hizo.

			Cuando volvió el hombre aquel, se sorprendió. Se acumulaban  por todas partes. En cajas, paquetes y sacos dispersos por los rincones, en la mesa y en las sillas.

			Pero más se sorprendió don Joaquín cuando vio la cantidad de billetes multicolores que el hombre puso en sus manos.

			Jamás había tenido ni soñado con tanto dinero.

			Y sería más. Muchísimo más.
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			Cuando el visitante se fue, don Joaquín se quedó solo. Más solo que nunca, sin sus lápices de colores. 

			Pero todo aquel dinero le parecía tan mágico como sus lápices. Lo atraía, lo llamaba, le cosquilleaba la nariz con su aroma desconocido.

			Con enorme agitación, el viejo lo acarició una vez y otra vez y otra. Lo contó mil veces. Lo ordenaba por colores, por tamaños. 

			Y los billetes, que siempre parecían llamarlo, le fueron cambiando con su brillo el color de sus ojos.

			Don Joaquín comenzó a trabajar otra vez en su máquina. Pero había olvidado ya su paciente amor.

			Trabajaba con furia, sin descanso, pensando cuánto más dinero habría; cada vez más y más dinero.

			Ni siquiera se preguntó para qué lo querría. En que iba a emplearlo. Lo único que importaba era tenerlo, mirarlo y contarlo una y otra vez.

			La escena se repitió cada semana. Lápices redondos, delicados, multicolores, cambiados por dinero.

			Era siempre la misma cosa.

			Pero don Joaquín ya no era el mismo.

			Sus ojos tenían una mirada extraña, estaban más pequeños y habían perdido su dulzura de agua.

			Sus manos eran ahora ásperas y rudas.

			Y en el lugar de su corazón de chocolate creció un guijarro frío que no sabía latir.

			Cuando el niño moreno volvió a tocar la puerta, don Joaquín abrió solo para echarlo brutalmente.

			Apenas vio la lágrima que rodaba por la carita oscura.

			Y al cerrarle la puerta, cerró también todas las ventanas de su alegría.

			Se había quedado solo y a oscuras.

			Ahora bien: la noche de nuestra historia, sucedió algo fantástico.

			Mientras don Joaquín dormía su sueño inquieto y poblado de miedos, algo se movió sobre la mesa de los lápices.

			Primero fue uno azul. Luego el rojo y el amarillo.

			Sí. Estaban cansados de ser tratados como una mercadería cualquiera.

			Ellos, que sabían poner color al cielo, a una gaviota, a un payaso o al mar.

			¿Qué se creería aquel viejo avaro, que los arrinconaba sin cuidado, lastimándolos?

			¿No escuchaba acaso el sonido de sus corazoncitos de madera? ¿No había conocido una vez su lenguaje y sus sentimientos?

			Sí, pero ya no era el mismo.

			Entonces el lápiz azul saltó sigiloso de la mesa y despacito, despacito. Se acercó a la cama de don Joaquín. 
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